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Presentación

En este año 2019 el nuevo Dicasterio para la Promoción Humana 
Integral de la Persona, en su Comisión de Pastoral de la Salud, ha 
querido destacar en la Jornada Mundial del Enfermo, 11 de febrero, 
en valor de la gratuidad en la entrega al cuidado de los enfermos, 
como reconocimiento del recibido. De ahí que se nos proponga el 
texto de Mt 10, 8: «Gratis habéis recibido, dad gratis».

En España, la Campaña del Enfermo, 11 de febrero y VI domingo 
de Pascua (26 de mayo), acogiendo este lema, la centraremos en el 
voluntariado en la Pastoral de la Salud. Es necesario hacer una re-
flexión en la importancia del voluntariado y la necesidad de animar 
a más personas en esta dirección.

Ofrecemos estas sencillas «Orientaciones» como material que pue-
de ayudar a una necesaria preparación y celebración en los dife-
rentes ámbitos –nacional, interdiocesano, diocesano y local– a las 
Delegaciones Diocesanas y, por ello, a cuantos deseen colaborar 
activamente para lograr que la Campaña sea una realidad pastoral 
fecunda en nuestra Iglesia.

Madrid, enero de 2019
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Mensaje del santo padre Francisco 
para la XXVII Jornada Mundial del Enfermo 2019

«Gratis habéis recibido; dad gratis» (Mt 10, 8)

Queridos hermanos y hermanas:

«Gratis habéis recibido; dad gratis» (Mt 10, 8). Estas son las pala-
bras pronunciadas por Jesús cuando envió a los apóstoles a difundir 
el Evangelio, para que su Reino se propagase a través de gestos de 
amor gratuito.

Con ocasión de la XXVII Jornada Mundial del Enfermo, que se 
celebrará solemnemente en Calcuta, India, el 11 de febrero de 2019, 
la Iglesia, como Madre de todos sus hijos, sobre todo los enfermos, 
recuerda que los gestos gratuitos de donación, como los del Buen 
Samaritano, son la vía más creíble para la evangelización. El cuida-
do de los enfermos requiere profesionalidad y ternura, expresiones 
de gratuidad, inmediatas y sencillas como la caricia, a través de las 
cuales se consigue que la otra persona se sienta “querida”.

La vida es un don de Dios —y como advierte san Pablo—: «¿Tienes 
algo que no hayas recibido?» (1 Cor 4, 7). Precisamente porque es un 
don, la existencia no se puede considerar una mera posesión o una 
propiedad privada, sobre todo ante las conquistas de la medicina y 
de la biotecnología, que podrían llevar al hombre a ceder a la tenta-
ción de la manipulación del «árbol de la vida» (cf. Gén 3, 24).

Frente a la cultura del descarte y de la indiferencia, deseo afirmar 
que el don se sitúa como el paradigma capaz de desafiar el indivi-
dualismo y la contemporánea fragmentación social, para impulsar 
nuevos vínculos y diversas formas de cooperación humana entre 
pueblos y culturas. El diálogo, que es una premisa para el don, abre 
espacios de relación para el crecimiento y el desarrollo humano, 
capaces de romper los rígidos esquemas del ejercicio del poder en 
la sociedad. La acción de donar no se identifica con la de regalar, 
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porque se define solo como un darse a sí mismo, no se puede redu-
cir a una simple transferencia de una propiedad o de un objeto. Se 
diferencia de la acción de regalar precisamente porque contiene el 
don de sí y supone el deseo de establecer un vínculo. El don es ante 
todo reconocimiento recíproco, que es el carácter indispensable del 
vínculo social. En el don se refleja el amor de Dios, que culmina en 
la encarnación del Hijo, Jesús, y en la efusión del Espíritu Santo.

Cada hombre es pobre, necesitado e indigente. Cuando nacemos, ne-
cesitamos para vivir los cuidados de nuestros padres, y así en cada fase 
y etapa de la vida, nunca podremos liberarnos completamente de la 
necesidad y de la ayuda de los demás, nunca podremos arrancarnos del 
límite de la impotencia ante alguien o algo. También esta es una condi-
ción que caracteriza nuestro ser “criaturas”. El justo reconocimiento de 
esta verdad nos invita a permanecer humildes y a practicar con decisión 
la solidaridad, en cuanto virtud indispensable de la existencia.

Esta conciencia nos impulsa a actuar con responsabilidad y a respon-
sabilizar a otros, en vista de un bien que es indisolublemente personal 
y común. Solo cuando el hombre se concibe a sí mismo, no como un 
mundo aparte, sino como alguien que, por naturaleza, está ligado a 
todos los demás, a los que originariamente siente como “hermanos”, 
es posible una praxis social solidaria orientada al bien común. No he-
mos de temer reconocernos como necesitados e incapaces de procu-
rarnos todo lo que nos hace falta, porque solos y con nuestras fuerzas 
no podemos superar todos los límites. No temamos reconocer esto, 
porque Dios mismo, en Jesús, se ha inclinado (cf. Flp 2,8) y se inclina 
sobre nosotros y sobre nuestra pobreza para ayudarnos y regalarnos 
aquellos bienes que por nosotros mismos nunca podríamos tener.

En esta circunstancia de la solemne celebración en la India, quiero 
recordar con alegría y admiración la figura de la santa Madre Teresa 
de Calcuta, un modelo de caridad que hizo visible el amor de Dios 
por los pobres y los enfermos. Como dije con motivo de su cano-
nización, «Madre Teresa, a lo largo de toda su existencia, ha sido 
una generosa dispensadora de la misericordia divina, poniéndose 
a disposición de todos por medio de la acogida y la defensa de la 
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vida humana, tanto la no nacida como la abandonada y descartada. 
(…) Se ha inclinado sobre las personas desfallecidas, que mueren 
abandonadas al borde de las calles, reconociendo la dignidad que 
Dios les había dado; ha hecho sentir su voz a los poderosos de la 
tierra, para que reconocieran sus culpas ante los crímenes (…) de la 
pobreza creada por ellos mismos. La misericordia ha sido para ella 
la “sal” que daba sabor a cada obra suya, y la “luz” que iluminaba 
las tinieblas de los que no tenían ni siquiera lágrimas para llorar su 
pobreza y sufrimiento. Su misión en las periferias de las ciudades y 
en las periferias existenciales permanece en nuestros días como tes-
timonio elocuente de la cercanía de Dios hacia los más pobres entre 
los pobres» (Homilía, 4.IX.2016).

Santa Madre Teresa nos ayuda a comprender que el único criterio 
de acción debe ser el amor gratuito a todos, sin distinción de len-
gua, cultura, etnia o religión. Su ejemplo sigue guiándonos para que 
abramos horizontes de alegría y de esperanza a la humanidad ne-
cesitada de comprensión y de ternura, sobre todo a quienes sufren.

La gratuidad humana es la levadura de la acción de los voluntarios, 
que son tan importantes en el sector socio-sanitario y que viven de 
manera elocuente la espiritualidad del Buen Samaritano. Agradezco 
y animo a todas las asociaciones de voluntariado que se ocupan del 
transporte y de la asistencia de los pacientes, aquellas que proveen las 
donaciones de sangre, de tejidos y de órganos. Un ámbito especial en 
el que vuestra presencia manifiesta la atención de la Iglesia es el de la 
tutela de los derechos de los enfermos, sobre todo de quienes padecen 
enfermedades que requieren cuidados especiales, sin olvidar el cam-
po de la sensibilización social y la prevención. Vuestros servicios de 
voluntariado en las estructuras sanitarias y a domicilio, que van desde 
la asistencia sanitaria hasta el apoyo espiritual, son muy importan-
tes. De ellos se benefician muchas personas enfermas, solas, ancianas, 
con fragilidades psíquicas y de movilidad. Os exhorto a seguir siendo 
un signo de la presencia de la Iglesia en el mundo secularizado. El 
voluntario es un amigo desinteresado con quien se puede compartir 
pensamientos y emociones; a través de la escucha, es capaz de crear 
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las condiciones para que el enfermo, de objeto pasivo de cuidados, se 
convierta en un sujeto activo y protagonista de una relación de reci-
procidad, que recupere la esperanza, y mejor dispuesto para aceptar 
las terapias. El voluntariado comunica valores, comportamientos y 
estilos de vida que tienen en su centro el fermento de la donación. Así 
es como se realiza también la humanización de los cuidados.

La dimensión de la gratuidad debería animar, sobre todo, las es-
tructuras sanitarias católicas, porque es la lógica del Evangelio la 
que cualifica su labor, tanto en las zonas más avanzadas como en 
las más desfavorecidas del mundo. Las estructuras católicas están 
llamadas a expresar el sentido del don, de la gratuidad y de la soli-
daridad, en respuesta a la lógica del beneficio a toda costa, del dar 
para recibir, de la explotación que no mira a las personas.

Os exhorto a todos, en los diversos ámbitos, a que promováis la cul-
tura de la gratuidad y del don, indispensable para superar la cultura 
del beneficio y del descarte. Las instituciones de salud católicas no 
deberían caer en la trampa de anteponer los intereses de empresa, 
sino más bien en proteger el cuidado de la persona en lugar del bene-
ficio. Sabemos que la salud es relacional, depende de la interacción 
con los demás y necesita confianza, amistad y solidaridad, es un 
bien que se puede disfrutar “plenamente” solo si se comparte. La 
alegría del don gratuito es el indicador de la salud del cristiano.

Os encomiendo a todos a María, Salus infirmorum. Que ella nos ayude 
a compartir los dones recibidos con espíritu de diálogo y de acogida 
recíproca, a vivir como hermanos y hermanas atentos a las necesida-
des de los demás, a saber dar con un corazón generoso, a aprender 
la alegría del servicio desinteresado. Con afecto aseguro a todos mi 
cercanía en la oración y os envío de corazón mi bendición apostólica.

Vaticano, 25 de noviembre de 2018. 
Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo.
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Líneas fundamentales de la campaña

El tema central de la Campaña de este año: «El voluntariado en la 
Pastoral de la Salud», con el lema bíblico «Gratis habéis recibido, 
dad gratis» (Mt 10, 8), puede ser trabajado y difundido desde las 
siguientes razones y posible enfoque.

1.	 La aportación del voluntariado en la acción caritativa de la Igle-
sia se hace cada vez más importante. La caridad cristiana impli-
ca la respuesta a una necesidad concreta: los hambrientos han de 
ser saciados, los desnudos vestidos, los enfermos atendidos para 
que se recuperen, los prisioneros visitados, etc. (cf. Mt 25, 31ss). 
Y cada vez hay más personas enfermas y solas a las que atender. 
En esta dirección el papa Francisco, en el Mensaje de este año, 
nos exhorta a todos, en los diversos ámbitos, a que promovamos 
la cultura de la gratuidad y del don, indispensable para superar 
la cultura del beneficio y del descarte.

2.	 Hemos de volver nuestra mirada a hombres y mujeres que son 
un auténtico modelo de vivir esta caridad y animar a otras mu-
chas a dedicarse en un voluntariado a realizar este servicio con 
los enfermos y quienes les cuidan. Como nos recuerda el papa 
Francisco en su Mensaje para la Jornada Mundial del Enfermo de 
2019, la figura de la santa Madre Teresa de Calcuta, es un modelo 
de caridad que hizo visible el amor de Dios por los pobres y los 
enfermos. Y esta Campaña es una excelente ocasión para hacerlo.

3.	 Al mismo tiempo se hace imprescindible una adecuada for-
mación del voluntariado para que pueda desarrollar su misión 
eclesial del mejor modo. Es muy importante que la actividad 
caritativa de la Iglesia mantenga todo su esplendor y no se dilu-
ya en una organización asistencial genérica, convirtiéndose sim-
plemente en una de sus variantes. Es preciso tener en cuenta la 
necesidad de reflexionar sobre los medios para esta formación, 
que no puede ser únicamente técnica.
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4.	 Quienes prestan ayuda han de ser formados de manera que sepan 
hacer las cosas del modo más adecuado. Pero esto no es suficiente 
porque se trata de personas y estas necesitan una atención que 
sea no solo técnicamente correcta. Necesitan humanidad, una 
atención cordial. Esto supone distinguirse por su dedicación al 
enfermo con una atención que sale del corazón. Se hace necesario 
una formación del corazón, para que el otro experimente su riqueza 
de humanidad. Habremos, por tanto, de cuidar la esta dimensión 
de la formación, para que los voluntarios sean hombres y mujeres 
movidos, ante todo por el amor de Cristo personas cuyo corazón 
ha sido conquistado por Cristo con su amor, despertando en ellos 
el amor al prójimo (cf. Benedicto XVI, encíclica Deus caritas est, 
nn. 31-33).

5.	 Es decisivo recordar la importancia de no perder la identidad del 
voluntario en aras de una mayor eficiencia. Esto supone, cier-
tamente, dentro del respeto a las distintas creencias de quienes 
son objeto de su solicitud, pero sin “esconder” que es la caridad 
de Cristo quien les mueve. Estando siempre dispuestos a dar ra-
zón de su esperanza a todo el que se lo pidiere (1 Pe 3, 15). La 
atención a los voluntarios con un acompañamiento adecuado, 
prestando atención a la formación espiritual, será imprescindi-
ble para ayudar a no perder esa identidad y formación del corazón.

6.	 Dado que las necesidades de los enfermos y sus cuidadores son 
muy diversas y, además, hay modos muy diversos de realizar la 
labor de voluntario en Pastoral de la Salud, se hace necesario 
fomentar la capacidad para trabajar en equipo y ser capaces de 
reconocer cuánto de bueno hay en los modos de hacer y en la ta-
rea del otro. Hace falta, ante todo, promover una espiritualidad 
de la comunión, que supone fomentar la capacidad de sentir al 
hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico y, por 
tanto, como uno que me pertenece, que es “de los míos”, es ver 
todo lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo 
como regalo de Dios, rechazando las tentaciones egoístas que 
continuamente nos asechan y engendran competitividad (cf. san 
Juan Pablo II, Novo millenio ineunte, n. 43).
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Destinatarios de la Campaña

−− Las familias y sus enfermos.

−− Los profesionales de la salud.

−− Los servicios de asistencia religiosa de los hospitales.

−− Las instituciones sanitarias y sociosanitarias, especialmente las 
de la Iglesia.

−− La jerarquía de la Iglesia, los organismos de promoción y deci-
sión pastoral y las instituciones docentes de la Iglesia en el cam-
po de la pastoral.

−− Las comunidades cristianas y equipos de pastoral de la salud.

−− Las congregaciones religiosas: educación, sanidad y vida con-
templativa. 

−− La sociedad en general.

Materiales de la Campaña

−− Cartel.

−− Estampa/oración.

−− Mensaje del papa para la Jornada Mundial del Enfermo.

−− Mensaje de los obispos de la C.E. de Pastoral.

−− Guion de la liturgia del día.

−− Libro de formación (profundización en el tema).

−− Número monográfico de Labor Hospitalaria.

Nota importante: la Campaña del Enfermo en la Iglesia españo-
la comprende la celebración de la Jornada Mundial del Enfermo 
(11 de febrero) y la celebración de la Pascua del Enfermo el VI do-
mingo de Pascua (26 de mayo).
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Subsidio Litúrgico 
Jornada Mundial del Enfermo

(Lunes, 11 de febrero de 2019)

−− La Jornada Mundial del Enfermo –en España– es el inicio de un 
itinerario que comienza el 11 de febrero y culmina en la Pascua 
del Enfermo, el VI Domingo de Pascua.

−− La Campaña de este año se centrará en el Voluntariado en la 
Pastoral de la Salud.

Monición de entrada

En este V lunes del TO, y festividad de la Virgen de Lourdes, la 
Iglesia nos invita a celebrar la Jornada Mundial del Enfermo. Una 
celebración que, en España, da inicio a la Campaña que discurrirá 
hasta la Pascua del Enfermo, el VI domingo de Pascua.

El tema de esta Jornada es «El voluntariado en la Pastoral de la Sa-
lud». Todos estamos llamados a colaborar gratuita y generosamente 
en el acompañamiento de los enfermos y cuantos les cuidan.

La disponibilidad de la Virgen María, que, con prontitud acudió a 
casa de su prima santa Isabel, es un modelo de la solicitud a cuantos 
necesiten de nuestra atención por estar enfermos o a colaborar con 
cuantos cuidan habitualmente de ellos.

Que María, Madre, nos impulse en esta preciosa misión.

11 de febrero (lunes): “Jornada Mundial del Enfermo” (pontificia 
y dependiente de la CEE, obligatoria). Liturgia del día (aunque 
por utilidad pastoral, a juicio del rector de la Iglesia o del sacerdo-
te celebrante, se puede celebrar con el formulario «Por los Enfer-
mos», cf. OGMR 376), alusión en la monición de entrada y en la 
homilía; intención en la Oración Universal.
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Textos de ayuda para preparar la homilía

Papa Francisco, Audiencia (10.VI.2015)

−− Cuántos cristianos dan testimonio también hoy, no con las pa-
labras, sino con su vida radicada en una fe genuina, y son «ojos 
del ciego» y «del cojo los pies». Personas que están junto a los 
enfermos que tienen necesidad de ayuda para lavarse, para ves-
tirse, para alimentarse.

−− El tiempo que se pasa junto al enfermo es un tiempo santo. Es 
alabanza a Dios, que nos conforma a la imagen de su Hijo.

−− Salir de sí hacia el hermano. A veces nuestro mundo olvida el 
valor especial del tiempo empleado junto a la cama del enfermo, 
porque estamos apremiados por la prisa, por el frenesí del hacer, 
del producir, y nos olvidamos de la dimensión de la gratuidad, 
del ocuparse, del hacerse cargo del otro.

Mensaje del papa Francisco para la Jornada Mundial del Enfermo

−− Con ocasión de la XXVII Jornada Mundial del Enfermo, que se 
celebrará solemnemente en Calcuta, India, el 11 de febrero de 
2019, la Iglesia, como Madre de todos sus hijos, sobre todo los 
enfermos, recuerda que los gestos gratuitos de donación, como 
los del Buen Samaritano, son la vía más creíble para la evange-
lización. El cuidado de los enfermos requiere profesionalidad y 
ternura, expresiones de gratuidad, inmediatas y sencillas como 
la caricia, a través de las cuales se consigue que la otra persona 
se sienta “querida”.

−− Frente a la cultura del descarte y de la indiferencia, deseo afir-
mar que el don se sitúa como el paradigma capaz de desafiar el 
individualismo y la contemporánea fragmentación social, para 
impulsar nuevos vínculos y diversas formas de cooperación hu-
mana entre pueblos y culturas.

−− La acción de donar no se identifica con la de regalar (…). Se 
diferencia de la acción de regalar precisamente porque contiene 
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el don de sí y supone el deseo de establecer un vínculo. El don 
es ante todo reconocimiento recíproco, que es el carácter indis-
pensable del vínculo social. En el don se refleja el amor de Dios, 
que culmina en la encarnación del Hijo, Jesús, y en la efusión 
del Espíritu Santo.

−− En esta circunstancia de la solemne celebración en la India, 
quiero recordar con alegría y admiración la figura de la santa 
Madre Teresa de Calcuta, un modelo de caridad que hizo visible 
el amor de Dios por los pobres y los enfermos. Como dije con 
motivo de su canonización, «Madre Teresa, a lo largo de toda 
su existencia, ha sido una generosa dispensadora de la miseri-
cordia divina, poniéndose a disposición de todos por medio de 
la acogida y la defensa de la vida humana, tanto la no nacida 
como la abandonada y descartada. (…) Se ha inclinado sobre 
las personas desfallecidas, que mueren abandonadas al borde de 
las calles, reconociendo la dignidad que Dios les había dado; ha 
hecho sentir su voz a los poderosos de la tierra, para que recono-
cieran sus culpas ante los crímenes (…) de la pobreza creada por 
ellos mismos. La misericordia ha sido para ella la “sal” que daba 
sabor a cada obra suya, y la “luz” que iluminaba las tinieblas de 
los que no tenían ni siquiera lágrimas para llorar su pobreza y 
sufrimiento. Su misión en las periferias de las ciudades y en las 
periferias existenciales permanece en nuestros días como testi-
monio elocuente de la cercanía de Dios hacia los más pobres 
entre los pobres» (Homilía, 4.IX.2016).

−− Santa Madre Teresa nos ayuda a comprender que el único crite-
rio de acción debe ser el amor gratuito a todos, sin distinción de 
lengua, cultura, etnia o religión. Su ejemplo sigue guiándonos 
para que abramos horizontes de alegría y de esperanza a la hu-
manidad necesitada de comprensión y de ternura, sobre todo a 
quienes sufren.

−− La gratuidad humana es la levadura de la acción de los volunta-
rios, que son tan importantes en el sector socio-sanitario y que 
viven de manera elocuente la espiritualidad del Buen Samaritano.
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−− Agradezco y animo a todas las asociaciones de voluntariado 
(…). Un ámbito especial en el que vuestra presencia manifies-
ta la atención de la Iglesia es el de la tutela de los derechos de 
los enfermos, sobre todo de quienes padecen enfermedades que 
requieren cuidados especiales, sin olvidar el campo de la sensibi-
lización social y la prevención.

−− Vuestros servicios de voluntariado en las estructuras sanitarias y 
a domicilio, que van desde la asistencia sanitaria hasta el apoyo 
espiritual, son muy importantes. De ellos se benefician muchas 
personas enfermas, solas, ancianas, con fragilidades psíquicas y 
de movilidad. Os exhorto a seguir siendo un signo de la presen-
cia de la Iglesia en el mundo secularizado.

−− El voluntario es un amigo desinteresado con quien se puede 
compartir pensamientos y emociones; a través de la escucha, es 
capaz de crear las condiciones para que el enfermo, de objeto pa-
sivo de cuidados, se convierta en un sujeto activo y protagonista 
de una relación de reciprocidad, que recupere la esperanza, y 
mejor dispuesto para aceptar las terapias.

−− El voluntariado comunica valores, comportamientos y estilos de 
vida que tienen en su centro el fermento de la donación. Así es 
como se realiza también la humanización de los cuidados.

−− Os exhorto a todos, en los diversos ámbitos, a que promováis la 
cultura de la gratuidad y del don, indispensable para superar la 
cultura del beneficio y del descarte.

La alegría del don gratuito es el indicador de la salud del cristiano.

−− Os encomiendo a todos a María, Salus infirmorum. Que ella nos 
ayude a compartir los dones recibidos con espíritu de diálogo y 
de acogida recíproca, a vivir como hermanos y hermanas aten-
tos a las necesidades de los demás, a saber dar con un corazón 
generoso, a aprender la alegría del servicio desinteresado. Con 
afecto aseguro a todos mi cercanía en la oración y os envío de 
corazón mi bendición apostólica.
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Oración colecta

Te pedimos, Señor, que nosotros, tus siervos, gocemos siempre de 
salud de alma y cuerpo, y por la intercesión de santa María, la Vir-
gen, líbranos de las tristezas de este mundo y concédenos las ale-
grías del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles

Elevemos nuestra oración a Dios Padre, en quien ponemos nuestra 
confianza. Lo hacemos por mediación de María, salud de los enfer-
mos, respondiendo:

R. Padre, en Ti confiamos.

−− Por la Iglesia: para que asuma su vocación maternal y así acoja 
en su seno a todas las familias y a sus enfermos; y sea una verda-
dera familia para los que carecen de ella. Oremos.

−− Por nuestros hermanos enfermos: para que, experimentando el 
misterio del dolor, sientan también la presencia cercana y mater-
nal de la Virgen. Oremos.

−− Por las familias de los enfermos, los profesionales, los volunta-
rios, y todos aquellos que les atienden y cuidan, para que reciban 
la fuerza de María y se conviertan para nosotros en un ejemplo 
de acompañamiento. Oremos.

−− Por todos los religiosos y religiosas, consagrados al servicio de los 
enfermos y pobres: para que su dedicación y entrega sea reflejo del 
rostro misericordioso del Padre para quien nos necesite. Oremos.

−− Por nuestra comunidad cristiana, nuestra parroquia: para que se 
muestre siempre cercana a las necesidades de las familias con 
miembros enfermos y sea un verdadero hogar de acogida, acom-
pañamiento y servicio para ellas. Oremos.

−− Escucha, Padre, nuestra oración y danos un corazón compasivo 
como el de María, para que nos mostremos siempre más atentos 
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a las necesidades de nuestros hermanos que sufren y nos com-
prometamos, sin miedo, a acompañarlos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Señor, escucha las plegarias y recibe las ofrendas que te presentan 
los fieles en honor de santa María, siempre Virgen; que sean agrada-
bles a tus ojos y atraigan sobre el pueblo tu protección y tu auxilio. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Oración después de la comunión

Hemos recibido gozosos, Señor, el sacramento que nos salva, el 
Cuerpo y la Sangre de tu Unigénito, en la celebración de su Madre, 
la bienaventurada Virgen María; que él nos conceda los dones de la 
vida temporal y de la eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Leccionario “Misas de la Virgen María”: Formulario 44 
(La Virgen María, salud de los enfermos), págs. 174-177

Primera lectura: Él soportó nuestros sufrimientos

Lectura del libro del profeta Isaías 53, 1-15. 7-10

¿Quién creyó nuestro anuncio?, 
¿a quién se reveló el brazo del Señor? 
Creció en su presencia como brote, 
como raíz en tierra árida, 
sin figura, sin belleza.

Lo vimos sin aspecto atrayente, 
despreciado y evitado de los hombres, 
como un hombre de dolores, 
acostumbrado a sufrimientos, 
ante el cual se ocultan los rostros, 
despreciado y desestimado.

Él soportó nuestros sufrimientos 
y aguantó nuestros dolores; 
nosotros lo estimamos leproso, 
herido de Dios y humillado; 
pero él fue traspasado por nuestras rebeliones, 
triturado por nuestros crímenes.

Nuestro castigo saludable cayó sobre él, 
sus cicatrices nos curaron. 
Maltratado, voluntariamente se humillaba 
y no abría la boca; 
como cordero llevado al matadero, 
como oveja ante el esquilador, 
enmudecía y no abría la boca.

Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron, 
¿quién meditó en su destino? 
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Lo arrancaron de la tierra de los vivos, 
por los pecados de mi pueblo lo hirieron.

Le dieron sepultura con los malvados, 
y una tumba con los malhechores, 
aunque no había cometido crímenes 
ni hubo engaño en su boca.

El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, 
y entregar su vida como expiación; 
verá su descendencia, prolongará sus años, 
lo que el Señor quiere prosperará por su mano.

Salmo responsorial Sal 102, 1-2. 3-4. 6-7. 8 y 10 (R.: 1a. 3a)

R. Bendice, alma mía, al Señor; él cura todas tus enfermedades.

Bendice, alma mía, al Señor  
y todo mi ser a su santo nombre.  
Bendice, alma mía, al Señor 
y no olvides sus beneficios. R.

Él perdona todas tus culpas  
y cura todas tus enfermedades; 
él rescata tu vida de la fosa  
y te colma de gracia y de ternura. R.

El Señor hace justicia 
y defiende a todos los oprimidos; 
enseñó sus caminos a Moisés 
y sus hazañas a los hijos de Israel. R.

El Señor es compasivo y misericordioso,  
lento a la ira y rico en clemencia;  
no nos trata como merecen nuestros pecados  
ni nos paga según nuestras culpas. R.
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Aleluya (cf. Lc 1, 45)

Dichosa tú, Virgen María, que has creído, porque lo que te ha dicho 
el Señor se cumplirá.

Evangelio

¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor?

+ Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 39-56

En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la monta-
ña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel.

En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vien-
tre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito:

–«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre!

¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto 
tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. 
Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se 
cumplirá».

María dijo:

— «Proclama mi alma la grandeza del Señor,  
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;  
porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,  
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:  
su nombre es santo,  
y su misericordia llega a sus fieles  
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:  
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos  
y enaltece a los humildes, 
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a los hambrientos los colma de bienes  
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,  
acordándose de la misericordia  
–como lo había prometido a nuestros padres– 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.»

María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su 
casa.



23

Prefacio: la bienaventurada Virgen María brilla como 
signo de salud para los enfermos

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu.  
V. Levantemos el corazón.  
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.  
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

En verdad es justo darte gracias  
y deber nuestro glorificarte, Padre santo. 

Porque la santa Virgen María,  
participando de modo admirable en el misterio del dolor, 
brilla como señal de salvación y de celestial esperanza 
para los enfermos que invocan su protección;  
y a todos los que la contemplan,  
les ofrece el ejemplo de aceptar tu voluntad 
y configurarse más plenamente con Cristo. 
El cual, por su amor hacia nosotros, 
soportó nuestras enfermedades  
y aguantó nuestros dolores. 

Por él,  
los ángeles y los arcángeles 
y todos los coros celestiales  
celebran tu gloria,  
unidos en común alegría. 

Permítenos asociamos a sus voces 
cantando humildemente tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo. 
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PASCUA DEL ENFERMO
(26 de mayo de 2019)

−− La Pascua del Enfermo (VI Domingo de Pascua) es el final de un 
itinerario que se inicia el 11 de febrero, Jornada Mundial del 
Enfermo.

−− La Campaña se centra en el voluntariado en la Pastoral de la Salud.

−− La Iglesia española se acerca tradicionalmente en este domingo, en 
el seno de sus comunidades parroquiales, al mundo de los enfer-
mos, sus familias y los profesionales sanitarios, así como mos-
trando el rostro de Cristo curando y acompañándolos.

−− La importancia de los símbolos en las celebraciones: el tema propuesto 
nos llama a resaltar varios posibles signos: el cirio pascual como 
luz de Cristo que ilumina nuestra acción y nuestra esperanza; el 
Espíritu Santo, como defensor ante las dificultades y angustias 
de la enfermedad; cualquier signo que resalte el valor del volun-
tario y la comunidad como una auténtica familia de fe.

−− También se puede y debe usar:

−− Cartel y estampa de la Campaña.

−− Subsidios litúrgicos.

−− Signos propuestos.

Monición de entrada

En este VI domingo de Pascua la Iglesia española nos invita a cele-
brar la Pascua del Enfermo. Una celebración que pone fin a la Cam-
paña del Enfermo, iniciada el 11 de febrero con la Jornada Mundial. 
El tema de esta Campaña es «El voluntariado en la Pastoral de la 
Salud». Todos tenemos necesidad de ser cuidados, acompañados y 
poder compartir nuestros dolores y soledades.



26

Hay muchos hermanos nuestros que experimentan el cansancio y la 
soledad ante la enfermedad. Pongamos hoy en nuestra oración a to-
das ellas, especialmente las que conocemos, y pidamos por los que 
–por tener que cuidar de sus enfermos- no pueden participar en esta 
eucaristía. Que Cristo resucitado nos impulse en esta preciosa misión.

Con alegría y gozo, iniciamos esta celebración (y acogemos también 
en ella a los hermanos que van a recibir el sacramento de la unción).

Las lecturas del día

Hch 15, 1-2. 22-29 
Sal 66, 2-8 
Ap 21, 10-14.22-23

(Tengamos presentes las indicaciones para la homilía que se proponían para 
la Jornada Mundial del Enfermo (11 de febrero) en este mismo subsidio)

[Rito del sacramento de la unción: (allí donde haya personas enfer-
mas para recibir el sacramento)]

Imposición de las manos 
El sacerdote/obispo, en silencio, les impone las manos

Si el óleo está ya bendecido, dice sobre él una oración de acción de gracias:

V. Bendito seas Dios, Padre todopoderoso, que por nosotros y por 
nuestra salvación enviaste tu Hijo al mundo. 

R. Bendito seas por siempre, Señor.

V. Bendito seas Dios, Hijo unigénito, que te has rebajado haciéndote 
hombre como nosotros, para curar nuestras enfermedades.

R. Bendito seas por siempre, Señor. 

V. Bendito seas Dios, Espíritu Santo Defensor, que con tu poder 
fortaleces la debilidad de nuestro cuerpo.
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R. Bendito seas por siempre, Señor.

V. Mitiga, Señor, los dolores de estos hijos tuyos, a quienes ahora, 
llenos de fe, vamos a ungir con el óleo santo; haz que se sientan 
confortados en su enfermedad y aliviados en sus sufrimientos. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén.

El sacerdote toma el santo óleo y unge al enfermo en la frente y en las manos, 
diciendo una sola vez:

Por esta santa unción y por su bondadosa misericordia te ayude el 
Señor con la gracia del Espíritu Santo (cruz en la frente).

R. Amén.

Para que, libre de tus pecados, te conceda la salvación y te conforte 
en la enfermedad (cruz en la palma de las manos).

R. Amén.

Después dice esta oración:

Oremos.

Te rogamos, Redentor nuestro, que por la gracia del Espíritu Santo, 
cures el dolor de estos enfermos, sanes sus heridas, perdones sus 
pecados, ahuyentes todo sufrimiento de su cuerpo y de su alma y les 
devuelvas la salud espiritual y corporal, para que, restablecidos por 
tu misericordia, se incorporen de nuevo a los quehaceres de su vida. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos].



28

Oración de los fieles: (puede escogerse alguna de las 
preces propuestas o todas)

Elevemos nuestra oración a Dios Padre, en quien ponemos nuestra 
confianza. Lo hacemos por mediación de María, salud de los enfer-
mos, respondiendo:

R. Señor resucitado, escúchanos.

−− Por la Iglesia: para que acoja en su seno a todas las familias y a 
sus enfermos; y sea una verdadera familia para los que carecen 
de ella. Oremos.

−− Por nuestros hermanos enfermos: para que, experimentando el 
misterio del dolor, sientan también la presencia cercana y mater-
nal de la Virgen. Oremos.

−− Por los profesionales, los voluntarios, y todos aquellos que les 
atienden y cuidan, para que reciban la fuerza de María y se con-
viertan para nosotros en un ejemplo de acompañamiento. Ore-
mos.

−− Por todos los religiosos y religiosas, consagrados al servicio de 
los enfermos y pobres: para que su dedicación y entrega sea re-
flejo del rostro misericordioso del Padre para quien nos necesite. 
Oremos.

−− Por nuestra comunidad cristiana: para que se convierta en hogar 
y familia para todos, especialmente aquellos que están más solos 
o no tienen una familia a su lado. Oremos.

Escucha, Padre, nuestra oración y danos tu Espíritu de vida, para 
que nos mostremos siempre más atentos a las necesidades de nues-
tros hermanos que sufren y nos comprometamos, sin miedo, a 
acompañarles. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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